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TEMAS DE ACTUALIDAD
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La Dirección de Tesoreria ha pu!

biicado una liquidación provisional

y de la misma se deduce la existen-

cia oficialmente declarada de un

déficit Por otra parte los presupues-

' tos Ano han sufrido modificación sus-

tancial y en el sistema fácil de la

prórroga ha encontrado el Directo-

rio el medio de pasar sin grandes

agobioseste problema.

Resulta notable todo argumento

financiero. En materia de Hacienda

pública, me parece que no hay mejor

procedimiento que el de administrar

de una manera sencillarpara que nor

crezcan mucho los gastos de admi-

nistración, y opino, en mi modestia,

como Wagner, o sea que no hay

razón para estimar. normalidad en

las'liquid’aciones con déficit aun

cuando sea previsto, pues siempre

es un estado patológico, tan carac4

teristico como la enfermedad en el

cuerpo bumanoy que debe termi-

narse con una limitación en los gas-

tos que ponga morigeración y orden

en las {partidas anteriormente sub-

sistentes.

Un déficit agudo, como un dolor

que sobreviene circunstancialmen-

te, aun cuando sea con gran intensi-

dad,sejustiflca por los accidentes

imprevistos que tanto como en la

vida de losindividuos, se presenta

en la vida de los pueblos. Una‘

guerra, un caso de epidemia, una

catástrofe, cuanto, en fin, está en el

terrenovde la posibilidad, mas no

en el de ‘la prudencia ordenada para

la confección de los presupuestos

nacionales, origina una desnivela-

ción que por la misma gravedad de

las" causas, se justifica sin más acia-

raciones. Mas, cuando el déficit es

crónico, se presenta de una m‘anern

Constante y no llama la atención de

los hacendistas para que con sus

talentos pongan remedio al caso, se

puede-ir‘pensando en una indife-

renciaque, por lo desapasionada, es

comonn anticipo de la impotencia

económica de los.pueblos. ,

Claro está que, cuando los gober-

nantes y__los hacendistas se encuen-

tran con un déficit verdaderamente

angustiosa, buscan la satisfacción,

del mismo en el empréstito y las

obli‘gaciones'contraidas por el Esta-

do, al recibir por las operaciones de

crédito la confianza de los capitalis-

tas, remedian con la aportación de .

numerario el desequilibrio, pero es-

to no pasa de ser un procedimiento

artificial para el logro del superavit

y, por consecuencia, ejercicios eco-

nómicos de esta suerte liquidados,

aun cuando tengan un superavit

crecido, no serán mejores que aque-

llos otros cuya existencia de déficit

sea nótoria, pero respondan a menos

res obligaciones de la deuda flotante.

Es lo mismo que ocurre en la vida

particular. No es más rico el que

guarda más dinero en sus arcas, sino

pique tiene menos deudas. La si-

tuación financiera, por decirlo asi,

de un burgués que tiene ocho y gas-

tacuatro, es mucho más despejada

que la de un titulo del reino que

tiene ochocientos y gasta mil. En la

vidía pública de los Estados, para

demostrar la capacidad económica

de sus haciendas, debe mirarse antes

que ala liquidación de sus presu-

puestos, a’la cantidad de deuda que

aprisiona el libre desenvolvimiento

de los dineros contados en las arcas

del Tesoro.

¿Yo tengo mi opinión, que no me

atrevería a hacerla pública si no

siguiese la de ilustres estadistas y

profesores, de que un pueblo es mas

rico cuanto más se desenvuelven por

su libre cuenta los capitales por la

industrialización de los mismos. Es

decir, que es una actitud mucho más

patriótica la de explotar saltos de

agua, por ejemplo, que la de com-

prar titulos amortizables dela Deuda

u obligaciones del Tesoro. Entre una

empresa, que solicitara mi capital, y

el Estado, que me lo pidiera a prés-

tamo, preferiria darle la inversión

más útil a mi juicio, que seria la de

introducirlo en el torrente'circulatoo

torio de la industria, verdadera ri-

queza de los pueblos, apoyada en la

obra magnificamente fecundada de

la Naturaleza. V

Una hacienda publica pobre, pero

sin deudas, podria ser signo eviden-

te de un pueblo rico con muchas

prosperidades. ‘

JUAN DE Amanecer;

GOBIERNO CIVIL

Esta madrugada regresó de Ma-

drid el Gobernador Civil don Alfon-

so de Lara y Mena, haciéndose car-

go‘del mando civil de la provincia.

TRIBUNALES

Señalamíentos para mañana en la

Audiencia.

Albacete-Vista de un pleito eje-

cutivo seguido entre don Antonio

Pérez Cano y don Nemesio Moreno

Ponce.

Letrado, señor Yáñez Rubio.

Procurador, señor Vergara.

Albacete.—Vista de otro pleito

seguido entre la Sociedad López

Belmonte, Maquinaria Agricola, y

don Mariano Massaguer Riera, sobre

pago de cantidad.

Letrados, señores Jiménez Arribas

y Martinez Moreno.

Procuradores, señores Vergara y

Panadero.

FAGETA DEL DÍA

M

Más príncipes hace malos ia adulan

ción que la malicia, decia Saavedra

Fajardo, y tenia razón que le sobraba.

Pero nunca. faltan maestros en cuqueria

que a fuerza de edulaciones logran su

personal medro. ¡Lástima grande que

ses tan dificil ver la viga en el ojo pro-

pio! Si no fuese asi, los adulsdos alcan-

zarían ei inmenso beneficio que trae

consigo la exacta. apreciación de! justo

valor de sí mismo, y echnrian de su

lado a los inmundos aduladores, rastre-

ros ondulantes, oomo bichos venenosos

capaces de emponzoñar la más‘acriso-

lada virtud.

El aduiador vive y triunfa por io

mucho que se pags. de si misma la. veni-

dad humana de todo encumbrado, casi

siempre rsysna en la egolatria.

Los estruendosos fracasos de muchos

jefes de estados, no tuvieron otra gé-

nesis ¿[ue el inconsciente desconocimien-

to de la camarilia de adulsdores.

El placer de la edulación-nese efímer
o

placer de ia frase que nos elogia adulan-

do-es infinitamente más pernicioso que

ls amargura que puede producir una

censura s tiempo, justa y razonada. Y a

las veces, el alfilerazo de una ironia bs-

ce despertar al somnolienlo ndulado in.

viiáudole a enderezar el torcido camino

que equivocadamente seguis...

Tasa el elogio que te dirijan, como el

dinero, en ls mitad de le mitad, y llevas

la mitad ganada para el triunfo.

Emu-Puan

   

  

 

ULTIMO curro I

escasas Y orosanss

¡Dios mio, la que se ve u armari ¡Que

«soviet» ni que gerambaina... Para re!

volución, la de ese gran concurso inter-

nacional'de otoñsles, cuya originalidad

estupenda tree de cabeza al mundo yan-

qui. ’ Y .

No se puede negar que «The Ne'w

Yor Mirror) («El espejo de Nuevaork»)

es digno de lss viudas Milecias, de 'ls.

metrona de Eieso, de las patriotas de

Marcial, de toda la grey opulenta. Al

convocar un certamen de belleza «solo

entre damas demás de 50 años», detuvo

.el tiempo como Josué el Sol. Pero como

era de esperar, puesto que las otoñales

fincas son necesariamente momias, la

victoria correspondió a las otoñaies

gruesas. Y he aquí, en virtud del ines-

perado concurso, lanzado, impuesto,

triunfador, el último grito de la mods: la

otoñal, opulenta exuberante, frescacho-

na... Esto el, la ciencia y la abundancia.

«Dame gordurs y te daré hermosura»

dice el vuigo. Este aforismo estético,

-tiene una explicación natural. Eu la

concuspicencia humana, las mujeres de

«Embompointz que dicen los franceses,

o «metidas en carnes» que decimos los

españoles, representan el primer grado

sensual. ‘iPor que? Porque para apre-

cisrles, basta con tener ojos en la cara.

En cambio, para sentir deleites más

profundos, hace falta que actúe el inte-

lecto. Y como casi todo el mundo se

contenta con ls actuación de los senti.“

dos, casi todo el mundo se rinde al

atractivo sensual de las mujeres gruesas.

La mujer gruesa, por lo tanto, viene a.

encarnar, en el festin'concuspiscente,

la cantidad. Atrea al vulgo porque es

' valgo. Si penetrais en un Museo, fuere

de las Venus del Ticiano, de las matro-

nas de Rubens y de Boucher, no encon-

traréis mujeres gruesas. En cambio, id a

los teatros, y a los cines, a los salones

de «varietes» y exceptuando a la Argen-

tinits y s la Isaura, que son espárragos

todas las tiples y bailarinas, serán de

tipo ajomonadorgPor quéï. Pues porque

al público, al gran público, les satisface

más la cantidad que la calidad, la carne

que la linea. la. sensación que la emo-

ción.
5

* i

«En la fisiología del gusto» se exponen

los inconvenientes de la obesidad feme-

nina con el fino donaire característico

de su autor. Para el ingenioso Briilst

Sovarin la obesidad «es un estado de

congestión grssoss, en el cuei, estando

el individuo sano, va, poco e poco, au.

montando el volumen de sus miembros

hasta que pierden su iorma y su armo-

nie).

Hay mujeres ,que nacen con predis-s

posición a engrnesar. De cien de estas

mujeres, el 95 tienen «la cara corta, los

ojos redondos y la nariz chats».

La segunda causa de engruesar está

en las téculas y harinas, de una parte y

dé la otra el ldpulo de cerveza. En los

paises csrveceros, como en Alemania,

abundan las gruesas en mayoria abril:

madera. Antes se hablaba de las causas

de engruesar para huirlas como a. la.

muerte, Ahora para buscarlss y seguir-

las al pie de la letra. Sepnn, pues, mis

lectores, que contra lo creido por todo

el mundo, la carne no engorda. Ningún

animal csrnivoro -—el lobo, el león, el

buitre, el chacra!»= engorda nunca. En

 

cambio, los que se alimentan principal-

mente de fécuias -—el busy, el pavo, el

cerdo,—están lncios y orondos, como

jamones de buen ver. ¿No se dice viendo

a una jsmonn guapa: (vaya una yeo

guest. Pues las yeguas, no comen, cara

ne, sino cereales. '

Samuel Ristier, profesor de estética

en Baltimore, razona la belleza delas

otoñaies con la estatuaris griega y ro-

mana. Dice que la Venus de Milo, co-

rresponde, por le estatura, a una inicia-

ción otoñal. Pero sostiene que le Ate-

' nea de Fidias, flpojde ln plenitud estétin

ce, lo es por ser el tipo de la plenitud

corporal, que aparece en toda la esta-

tuaria olimpica, sin excepción de nin-

guna especie. Asi, las estatuas de Ceres,

de Proserpine, de Pomona, copian mu-

jeres sazonadas, cionales exuberante‘s,

como las ,premledas' por el limpido,

tsrso. «Espejo de Nueva York».

Y si de la estatuaris griega pasamos

a la romana, todavia es mayor el impe-

rio de les‘matronas, como se ve en los

l mármoies deALivia, de Pollmis, de Agri-

pina, cuyes opulencias y curvas copian

mujeres gigantescas.

[Ristler se indigna con los que llama

«insignias mixtiflcadores del Benach

miento», los cuales, exhumando pre-

rr‘at’aelismos, han impuesto ese ,tlpo, ;

flinoy estilizsdo, de princesas y ma-

donas, «reproducido imbecilmente por

nuestros artistas y modistos». Las cró-

nicas del tiempo dicen precisamente io’

contrario. Las damas de Tiziano Tiep-

polo, Gurpeccio, del Veronés, de Guido

de Beni, son de tipp lozanamente

otoñal. Las Sibilas de Miguel Angel,

como ias Virtudes de Juan de Siena

¿que son- sino ¡matronas en gigantesca

escala? Y si vamos del arte a le litera-

tura ¿que‘sig'niflcen Mateo Bandello y

sus comadres, Beccacio sus burguesas,

Julio Piccolomoni y sus princesas, sino

la exaltación de un tipo de mujer ya

«hecha», ya sabia en amort. 'r

.ALa gravedad, con. el doctor Ristier,

aboga perlas cionales gruesas, como

el tipo de moda; ,es ,su sanción defini-

tiva. Toda la prensa yanqui,. con vivo >

ardor nacionalista, proclama’este «cá-

non de :beileza yanqui», en oposición

al tipo estilizado parisien, que ya, basta

en París, comienza a decaer no poco.

El profesor de Baltimore extrema, sin

duda, su defensa, Pero no se puede

negar que cuando 'unsde esas otoñales

gruesas, pesa, «pidiendo guerra»,

como si pasase un vendaval. Los hem.-

bres sensuales tiembisn,”rugen como

leones en celo. Sus sentidos se acusan

fstalmente, inexorablemente, ante una

opulents, como ante el calor o el frio.

No es el hombre, sino elvsrón, quien

tiembla, porque como ls nube oculta al

sol, la hembra ha ocultado a la mujer.

Sería, pues, inutil, reproducir los

viejos epigramas contra las mujeres

maduras; primero porque, sin recurrir

a Voronoz, con solo los masajes electri-

cos, ya no hay arrugas, ni ioieces, ni

carnes blandas; segundo, porque sobre

todas las diatribas y por cima de todas .

las estéticas, las otoñales gruesas serán

siempre las sobernnss populares. las

bellezas del csilejeo y del piropo, las

reinas del «tendido», de la verbenay

del tsblado, ante cuyas robustos opus

lencias temhlárdn los sensuales, como

ante el iría y el calor, como ante nn

«elemento» más.

Canton]. sn Guru_

' metros de te'rreuo'que ha dejado ¿il _'

 

NECROLOGIA

Hoy se cumple el segundo Vaniv ,

serio del fallecimiento del Abogado'í‘”

y Representante de la Compañia

Arrendataria de Tabacos, en est.

provincia, don José Maria Blanc

Perera.

Reiteramos en esta'iecita el testi-

monio de nuestro pésame ala distin-

guidaifamilia del flnado.

AYUNTAMIENTO

   

SESION DE ucomsroa PERMANENTE "

 

Ayer tarde celebró sesión ordinaria la

Comisión permanente del Ayuntamiento

bajo la presidencia del 'Alcalds señor

Cuervos, y con asistencia de los seña. -

res Garrilero, Navarro y Cuellar.

Se aprueban ei acta de la sesión ante-

rior y varies cuentas, tratándose des.

pués los siguientes asuntos que figuran

en el 7 / V 1

' ORDEN DEL DIA

B. L. M. del señor Delegado Presiw ,

dente de las Asamblea local de la Cruz

Roja, solicitando un temsïyru'n‘premio g

‘pars los Juegos Forales que ’org'nn‘iis

dichainstitución para la proxlmn‘Fe'ris.

Se autoriza a la presidencia para que

designe tema y premio. .

Instancia de don José Gandia rean-

cás, solicitando, licencia para ¿estelar

un carrousel en el Parque de¿GsnáléjiIL

Concedido. 7 ' " ' " ' ‘¿

Otra de don Cándido,'l-lernánde¿z Garn

cia, solicitando licencia para ¡ser el

kioscdrque posee enel paseode la Feria. t

Se‘le autoriza. 7 A ,¿7/

Otra de don Juan Garcia 'pez, soil-

citando si cuarto número Si)'dein"‘i’ln¡í

Mayor. Conformes. .

Otra de don Elias Fernández García; '

2'

 

manifestando que no ha: satisfechqfll: . ,

recibo de 556 ipesetas que le ha presos?

todo el recaudador municipulï'r semi!

Garví, ponderechos del cercadó'de'nñ. '

solar que posee sito en Íel Barrio de, y

  

   

San Antón, frente el antiguo Asilo, "

’toner'q‘ue' abonar-le el Ayuntamiento

 

carla latinas, solicitando se le competa

sen ambas cosas. Pass s estudio de '

comisión correspondiente. Y . t

Otras de obras de don Gomersindo,

Navarro, dandose Garcia, Tejndn,¿ 'd J'

José Juncos Cortijo, don Segismun

Cantóvdlbujer y don Demetrio Belmo_ ',

'te ansias. Se ies concede la autorillil

ción necesaria. ' , ' 7 Y l

ComoÍvocal de. la Comisión;ypeï_4 ,

nente,oue ha de corïcurrir s la ¡abia

del empréstito,:se nombra lui-President?

ie de isrcomisión de Hacienda coño!

  

  

  

    

' ,errilero.’

 

    
., La presidencia“:

una averia y no se¡travé'sordeííar s

reparado, por si mientrss g se fierros“;

 

- ocurriera“. incendio. Habla de ’ln

gencia de atender ¿Leste problgüí

lamentsndo noe se hayan recibido cal!

adhesiones si. requerimiento que
se)!”

a diversas —entidadee interesados, Spa!"

adquirir el tanque. Da'continusr en es!

actitud, dice’que'ïserís
necesario reen-

rrir a un presupuesto extraordinario, 1°

que manifieste para dejar a salvo a

Comisión permanente, cnicasó de n"

conseguir su propósito. r 2 « f

Además se refiere al mel electa!!!”

produce .en le Plaza del,

fachada de la. derecha, ocupale 9°“

casetas que tiene nlqulladns, el Ayunt!‘

miento, dado que se van mejorand
o

demás edificios, y en su vtbfpïr’n‘

ue la Comisión estudie v o , V ¿o

Erreglar dicha fachada para que atrae:

un aspecto más decoroso,
se,

de.
_ _ >

El señor Carrilero, dice a      Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»


